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QUE  SIGNIFICA  SER  LA  SAL  DE  LA  TIERRA  Y 
 LA  LUZ  DEL  MUNDO    

 
I.  INTRODUCCIÓN: 
    1.  Saludo: En esta mañana me siento muy contento de estar 

con ustedes y compartir el mensaje del Señor 
    2.  Motivación: Quiero hacerles una pregunta esta mañana. 

¿Díganme cual es el ingrediente más usado en la 
cocina?... Por supuesto es la sal. Se han puesto a pensar 
que seria de nuestras comidas sin la sal, o mejor dicho, 
que seria de nosotros. Todas nuestras comidas serían 
desabridas. Jesús, en su famoso sermón del monte, les 
dijo a sus discípulos, “vosotros sois la sal de la tierra” y la 
“luz del mundo”. 

    3. Proposición: Mis hermanos, esta mañana estudiaremos, 
con la ayuda de la Biblia, lo que significa ser la sal de la 
tierra y la luz del mundo. 

    4.  Texto base: les invito a leer  Mateo, 5:13-16 
 
II.  HECHOS GENERALES EN CUANTO A LA SAL,    

Mateo, 5:13 
     1. Durante la época de Cristo se consideraba a la sal de 

mucho valor. Algunas culturas le dieron un valor 
especial, usándolo en reemplazó del dinero. La palabra  
latina salariun viene de sal. En ciertas épocas los 
romanos pagaban a sus soldados el salario en sal. 

          2.  En Palestina la sal se recogía en la costa del Mediterráneo 
o del mar Muerto y sus cercanías.  Por la forma en que se 
la recogía, quedaba bastante impura.  Al humedecerse la 
sal, por ser muy soluble en el agua se desvanecía y sólo 
quedaban las impurezas que eran insípidas. 

 



   3.  En griego, el pronombre es enfático: "Vosotros mismos 
sois la sal de la tierra".  Es importante recordar que 
Jesús se estaba dirigiendo a sus discípulos, 
especialmente a los   
         

III.  LA  SAL  PRODUCE  SED,  Mateo, 5:13 
1. Cuando comemos alimentos como maníes, papas fritas 

o galletitas saladas, la consecuencia natural es que 
sintamos un fuerte deseo de beber. 

2. Así como la sal hace que sintamos sed, nosotros 
debemos provocar en la gente la sed del agua de vida. 
Pero recordemos que nosotros no somos esa “agua 
viva”. 

3. Vivimos en un mundo que perece de sed espiritual. 
Multitudes  están tratando desesperadamente de aplacar 
esa sed espiritual por medio del placer, el poder o el 
prestigio, pero no pueden encontrar verdadera 
satisfacción. 

4. Nosotros somos simplemente la sal, el catalizador que 
invita a otros a ir a la única fuente de vida, la única que 
puede calmar la insaciable sed del alma. Mi hermano 
¿ya le has pedido a Dios que aplaque tu sed espiritual? 
¿Qué testimonio damos a la gente en nuestro diario 
vivir? ¿Se sientes atraídos hacia Jesús por nuestro 
testimonio? 
APLICACIÓN 

       4. Ilustración: La famosa mezquita de Omar fue 
construida en siglo VII en la ciudad de Jerusalén, sobre 
el monte Moria, para que los adoradores musulmanes 
pudieran tocar la roca descubierta de dicho monte. 
Según la costumbre, quienes se allegaban al lugar 
solían llevar abundante incienso y hierbas aromáticas. 



Como resultado, cuando regresaban a la ciudad estaban 
impregnados de fragancia de tales elementos 
aromáticos, quemados en la mezquita. Y la gente se 
daba cuenta que habían estado en el santuario. 
Enrique Chaij, 1500 Ventanas de Vida, (Buenos Aires. 
ACES, 2000), 361. 

5. ¿No deberla ocurrir otro tanto con los cristianos de 
hoy? Si viviéramos siempre junto a Dios y lo 
adoráramos con amor en su santuario, llevaríamos en 
nuestra vida el aroma de su divina presencia, y los 
demás lo notarían. Dirían: “Estos han estado con 
Jesús”.  

 
IV. LA  SAL  REALZA  EL  SABOR  DE LOS 

ALIMENTOS               
1. Cristo les dijo a sus discípulos vosotros sois la sal de la 

tierra “pero si la sal se desvaneciere, ¿con que será 
salada?  Es decir nuestra misión es trabajar dentro del 
mundo como la sal debe estar unido al alimento para 
darle sabor.                                         

2. Así como la sal da sabor a los alimento, nuestra misión 
es influir en el mundo para bien. Al predicarles el                                
evangelio y hacer que la gente acepte a Cristo sus vidas 
tienen sentido, tienen sabor.                   

3. El que produce en los alimentos  simboliza la vitalidad, 
el placer, la esperanza, y la alegría de Cristo que los 
cristianos “salados” transmiten a la desesperada  
sociedad. 

4. Un cristiano nominal no puede compartir con otros lo 
que él mismo no posee.  

5.  En el antiguo rito ceremonial, se añadía sal a todos los 
sacrificios (Lev. 2: 13; Eze. 43: 24; Mar. 9: 49); sin sal 



no eran aceptables.  En este caso la sal simbolizaba la 
justicia de Cristo (DTG 406-407).  A fin de que 
nuestras vidas sean un "sacrificio vivo, santo, agradable 
a Dios" (Rom. 12: 1), deben ser preservadas y 
sazonadas con la perfecta justicia de Jesucristo (Gál. 2: 
20). 

           APLICACIÓN 
Ilustración: El hombre se gozaba por lo bien que 
cantaba su canario. Era un gusto oírlo  cantar. Pero 
cuando llegó la primavera, el hombre quiso brindarle 
más aire y sol al canario. Así que colocó la jaula en le 
jardín, colgada de un árbol. Y pronto comenzaron a 
acercarse los gorriones, con el penoso resultado de que 
el canario fue imitando poco a poco el vulgar chirrido 
de sus nuevos vecinos. 
Cuando el dueño se dio cuenta de lo que pasaba, 
enseguida llevó al canario dentro de la casa. Pero ya era 
tarde. La querida avecilla había perdido su canto para 
siempre. Ibíd., 359. 

6. ¡A cuantos cristianos les ocurre lo del canario! En 
contacto imprudente con el mundo profano, pierden la 
virtud de su vida espiritual. Imitan el mal circundante, 
se contagian del proceder mundano. Dejan de cantar y 
alabar al Señor,  para ir en pos de los ruidos 
discordantes del pecado. Solo la comunión con Dios 
puede evitar los estragos de las malas influencias. 

7. en lugar de dar sabor como la sal, muchas veces nos 
dejamos arrastra por las malas influencias y así no 
cumplimos el cometido dejado por el Señor. Si la sal no 
da su sabor entonces “no sirve mas para nada sino para 
ser echada fuera y hollada por los hombres”. Mateo 
5:13 



V. QUE SIGNIFICA SER LA LUZ DELMUNDO 
      1.  Cristo también les dice a sus discípulos, “vosotros sois 

la luz del mundo”.  De modo que necesitamos entender 
que significa ser la luz del mundo. 

      2.  La luz siempre ha sido un símbolo de la presencia divina 
(ver com.  Gén. 1: 3; 3: 24).  Juan dijo que, Jesús era "la 
luz de los hombres" que brillaba en las tinieblas de este 
mundo (cap. 1: 4-9).   

       3.  Hacia el fin de su ministerio, Jesús se llamó a sí mismo 
la "luz del mundo" (ver com.  Juan 8: 12; 9: 5).  Si un 
cristiano es fiel a su misión una vez que ha aceptado a 
Jesús como luz del mundo, se convierte en reflector de 
esa luz. 

       4.  Cuando la verdadera Luz ilumina a los hombres, se los 
exhorta a levantarse y resplandecer (Isa. 60: 1-3).  Se 
representa a los que aman y sirven al Señor como si 
fueran el "sol" (ver com. Juec. 5: 31), tanto aquí como 
en el más allá (Mat. 13: 43).   

             5. “Asentada en un monte”. Las antiguas ciudades de 
Palestina solían estar ubicadas en cerros.  Esto lo 
demuestran las ruinas que se encuentran hoy.  Una 
ciudad ubicada en un monte se vería desde una gran 
distancia.  Desde el lugar donde Cristo y la multitud 
estaban sentados, se veían muchas aldeas y ciudades en 
los cerros vecinos (DMJ 36). 

            APLICACIÓN 
                   Ilustración: Cuenta una parábola que cierta noche un 

guarda faro encendió una pequeña vela, y comenzó a 
subir por la angosta escalera del faro. “¿A dónde vas?” 
Le preguntó la vela. “Voy a indicar a los barcos donde 
está el puerto –dijo el hombre- ; puede ser que alguna 
embarcación necesita de nuestra luz en este momento 



de mar tormentoso”. A lo cual la vela repuso: “Pero 
ningún barco podría ver mi luz tan pequeña. ¡Es muy 
débil! Entonces el guardafaro le dijo: “Aunque tu luz 
sea pequeña, mantente brillando y deja el resto por mi 
cuenta”. 

                  Al llegar al fanal, el guardafaro encendió con la vela las 
grandes lámparas que tenían potentes reflectores. Y al 
instante un poderoso haz de luz comenzó a barrer el 
mar embravecido. Esta es solo una parábola. Pero 
ilustra como nuestra pequeñez humana, o nuestra 
modesta influencia personal puede beneficiar a quienes 
nos rodean.  Ibíd., 362. 

             6. Cuando Dios toma la pequeña vela de nuestra vida, 
llegamos a irradiar una luz de bendición sobre los 
demás. 

 
V. LLAMADO 
     1.  Resumen: 

         a)  En su famoso sermón de la montaña, entre otras 
cosas, Jesús les dijo a sus discípulos que ellos 
eran la sal de la tierra y la luz del mundo. Por lo 
tanto tenían una misión muy especial que 
cumplir.     

         b) La sal era muy importante en los tiempos 
bíblicos a tal punto que llegó a usarse como 
medio de intercambio comercial y durante un 
tiempo el imperio romano pagaba a sus soldados 
en sal. Nuestra palabra salario proviene del latín 
salariun que a su vez deriva de sal.   

         c)  En aquellos tiempos la sal era muy usada tal 
como es hoy. La sal, por ejemplo, sirve para 
sazonar los alimentos y despertar la sed. De la 



misma manera los cristianos tenemos que 
despertar en los demás sed del agua de vida que 
es Cristo.  Solo unidos con cristo podremos dar 
sabor al mundo y llevar una influencia positiva.      

         d)  También Cristo dijo: “vosotros sois la luz del 
mundo”. Pero  la luz que damos no es propia 
pues proviene de Cristo quien es la luz del 
mundo. Debemos  compartir las nuevas del 
evangelio a toda criatura.            

      2.  Apelación: 
                  a)  Solo mediante un encuentro personal con Dios 

nuestras vidas estarán llenas de sabor y 
podremos ser en verdad la sal de la tierra.    

                  b)  No podemos ser indiferentes a las necesidades 
de la sociedad ni aislarnos de ella. Como la sal 
tenemos  que estar unidos al objeto que 
queremos influir.    

                  c)   somos llamados para reflejar la luz que proviene 
de Cristo, pero ¿realmente estamos cumpliendo 
nuestra misión? ¿Somos como la sal en lugar 
donde estamos? ¿Cómo luz que alumbra y 
disipa la oscuridad que la rodea? 

       
      3.  Decisión: 
                  a)  ¿Hay alguno de los presentes que decide tener un 

encuentro personal con Dios para que pueda 
cumplir su función como sal de la tierra y luz 
del mundo? 

                  b) ¿Cuántos queremos pedirle al Señor que nos 
ayude a ser antorchas de luz en este mundo de 
tinieblas?                   


